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Es doloroso decirlo. 
Por falta de socios, la «Sociedad Arqueológica Tarraco-
nense» está casi exangüe. 
Fáltale el riego del patriotismo, con todo y tratarse de 
nuestro más importante Centro de la cultura local. 
De continuo llegan a la Junta Directiva los clamores de 
los que se preocupan del progreso y del porvenir de Tarra-
gona, espoleando a nuestra Asociación para que acometa 
excavaciones, ahora que no pasa día sin que aparezcan en 
nuestro suelo, en zonas extensas, importantes hallazgos ar-
queológicos. A todos hemos de contestar, con pesadumbre 
que no podemos destinar a ello ni la cantidad más insignifi-
cante, porque no la tenemos. 
La «Sociedad Arqueológica Tarraconense»^, con sus se-
tenta años de vida corporativa, disfruta, a precario, de local, 
gracias a la generosidad de la Diputación y del Ayuntamien-
to, en los bajos de su palacio, donde tiene su domicilio so-
cial, y en él depositadas sus riquísimas colecciones, asombro 
de propios y extraños. 
Y sin embargo de poseer estos tesoros, arrastra una Vida 
anémica, porque la lista está huérfana de individuos, y por 
esta razón, falta de numerario, no puede ni adquirir siquiera 
un solo objeto, que, a la postre, si no se impone el amor 
pátrio. Va a nutrir otros museos. 
Contara la «Arqueológica» con subvenciones fijas y nada 
de esto ocurriría. 
Pero, pues harto hacen el Ayuntamiento y la Diputación 
con darnos generoso albergue, no podemos fiar más que en 
la esperanza que abrigamos, de que en el actual resurgi-
miento de Tarragona, nadie que se precie de culto ni de buen 
patriota, dejará de ingresar en nuestra Asociación, que goza 
de universal prestigio. 
Debe ser considerada la «Sociedad Arqueológica Tarra-
conense» como nuestra Real Academia, y el pertenecer a ella 
debería ser para todos los tarraconenses un deber y un tim-
bre de honor. 
Un sabio de tanta talla como nuestro insigne paisano y 
eminente políglota D. Eduardo Saavedra, jamás, en sus nume-
rosos libros, consignó otro título que el de Individuo de ¡a 
Sociedad Arqueológica Tarraconense, no obstante que, como 
ningún otro sabio español, tenía la gloria de figurar en todas 
las Reales Academias de la Nación. 
No es menguada, en Tarragona, la cifra de la gente 
que posee título académico, sino muy al contrario, como no 
es mezquino el número de capitalistas, comerciantes e indus-
triales que pueden auxiliar nuestro emprendido esfuerzo ase-
gurando la existencia de la «Arqueológica», unos por su 
afición al estudio, aquí donde, como en parte alguna, es 
caudaloso el manantial; otros, por el goce espiritual de la 
protección que presten, y otros, en fin, hasta por egoísmo 
propio, teniendo en cuenta que el número de extranjeros que 
cada año nos visita, no bajará de cuatro mil, y que cuanto 
más aumente el número de Visitantes, más asegurada tienen 
su vida los establecimientos, con tanto mayor motivo cuanto 
que las corrientes del excursionismo mundial se Van acercan-
do, cada día más, a Tarrasíona, de hecho reconocida y pro-
clamada «la Capital del turismo en Cataluña», por los pasmo-
sos monumentos que atesora. 
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Mas que necesaria, la reaparición de este BOLETÍN, órga-
no de la Sociedad, era indispensable. 
Desde el año 1908 en que, por causas muy agenas a 
nuestro sentir hubo de suspender la publicación, con alguna 
frecuencia los historióarafos y los estudiosos han llamado a 
nuestras puertas para que entrásemos, de nuevo, en el esta-
dio de la prensa científica. 
No es que nos hayan seducido esos risueños requiri-
mientos; antes nos hemos medido las fuerzas, y bien que 
con cierto recelo de nuevos eclipses—si no se nos ayuda,— 
otra vez volvemos a las tareas interrumpidas. 
Procuraremos que toda manifestación de la cultura local, 
se refleje en las páginas de nuestro BOLETÍN, que se publi-
cará cada dos meses y comprenderá tres secciones: 
a) Arqueología, 
h) Historia, 
c) Literatura clásica. 
Publicará, también, una Sección de Bibliografía, y gra-
bados cuando el texto lo requiera, y la distribución será gratis 
para los señores socios. 
Con brío y fe emprendemos, de nuevo, la jornada. 
Vaya, pues, nuestro cordial saludo a la prensa, en gene-
ral, y de una manera particular a la de la localidad; y sea 
este primer número del BOLETÍN ARQUEOLÓGICO el homenaje 
de admiración respetuosa y ia ofrenda de filial gratitud que 
rinde al insigne Prelado Dr. D. Antolín López Peláez 
LA REDACCIÓN. 
